Jueves de la tercera Semana de Pascua

Santo Evangelio de Jesucristo según San Juan 6, 44- 51
En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Nadie puede venir a mí, si no lo atrae el Padre, que me ha enviado; y a ése yo lo resucitaré el último día. Está escrito en los profetas: Todos serán discípulos de Dios. Todo aquel que escucha al Padre y aprende de él, se acerca a mí. No es que alguien haya visto al Padre, fuera de aquél que procede de Dios. Ese sí ha visto al Padre. Yo les aseguro: el que cree en mí, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Sus padres comieron el maná en el desierto y sin embargo, murieron. Este es el pan que ha bajado del cielo para que, quien lo coma, no muera. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre, y el pan que yo les voy a dar es mi carne para que el mundo tenga vida”.
Palabras de nuestro Padre y Fundador
“Relean una vez más lo que dice el Evangelio. Si después lo meditan, notaran que yo  se los he explicado palabra por palabra. ‘Este es el pan bajado del cielo, no como el maná que comieron vuestros padres y murieron; el que come este pan vivirá para siempre’. Este pan ha bajado del cielo. Los padres en el desierto comieron el maná y murieron física y espiritualmente, porque allí un hubo fe. Si lo hubieran comido con fe, habrían tenido un contrapeso frente al pecado grave. Pero no lo comieron con fe. Si yo como esté pan, tendré la vida eterna para mi alma y la vida eterna para mi cuerpo. Tenemos aquí un pensamiento admirable. Si como la carne del Hijo del hombre, tengo la vida eterna.” (J.K. 28.11.1930)
